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GAáoii, â miuiaU'ador de 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un raes 8 rs.—Trimcsll-o 24.—Va&ik Ak ' 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un rekl. ' 

MiÜrQÓIés; Í 6 ¿e jpebrero.: 
TfTf T TTT^ 

El:tt^«' ^d Ga^-tát'eBii 

Laflc^arjiy l̂lp^a estadística oficial 
de la, |;^ii^(,̂ ,̂u¡LÚMdrui<, curnpi'üii-
Uida <{|», dji|V)e<sq!̂  lüíipíis «II vi ¡idos al, 
gobiór̂ Hp•,p,9|V'í,̂  icqtuisario gciií̂ Tsü 
^" li9lí^feii. W%í> l̂tÍi }^.m'M lillas 

meiitp. p^i;^ Ja , vaaijin»,c^j». c|« ift? , 
hornlJi^i^lVf^í^adpres. ;.; , , , ' 

A.(iWfi!i!Íf,/̂ ÍW "̂<i 0^íi*-cuatro, va<fc«, 
mus ,ppb[;fj({ipu quB 1^ ;d« j Nî QVU'-
York_X[^r);Pel|orsUurg<>; ¡es 4Q& ve^ 
uos mayoj que Cunstaiitinopla,ua&i 
dos î̂ ríxifH^ piiCttí» que l?ttrin y lua» 
de UBt»jf<j«)»rita, quaíí?»lkbi.C<»nti<4iM!|(i <«"«( «JnMMVMgim aev^por^08^¡x<^^ 
tantm^t»tuanQO;tQlliiliiíí;*«ottift;lpo. pa4 eetadliáticos. 
SüeeIrtMpJtOiidO'lí» pwiiliiulou de Di- CuéalMStí 10.000 casas da comi-
namarca, y tros vaces él número d€ da y bebidaí regulaimeiU^í. frecueti-

jjjidividuüs que formula Grecia, é(i-. 
lera. 

'^u. estado sanitario, á pesar de ' 
tailtii yglüilieriicion de habitantes, 
es l'tílutlVanieuttí csóeleiito; sobre to­
do si lo comparamos'¿bn él de Lis­
boa, cuyo núinGro de pobíii'dórés es 
liuliuidislmo, íetípuciü Üe la'esleíiáa 
árna de 'teÍTenó bcüpado |()0r 'ésta 
ciudad. 

t u aquella Babilonia de las mir-
gun^sdpi Tám(/s«s, hiuere una ptx-
suiiaicada dilíz y ocbo miuuíosjy 
cada > quinuu nactt otra. 
, Eli Lisbuii,'du.sgi'uuiadamunte, el 

'i^úinet'u de ius óbitois^ se^unutiruiatii 
losi t'aoultalivos; es superior al üe los 

, uaciuii^otuSi r¡ , . . ,,r. 
Dusde Ifi^d «1 aumento de la pD-*, 

bUcionidaLdudirea su eleva á tíOO 

tadas- por 500.000 personas. Por 
cada d90 babilantcs hay un loco. 

Los panaderos están en r«iUciou 
de utioi pala 4207 porac/tias: liOS car-
tíictíro«;dt! uno(;[Dara Lí).")?; les tende­
ros deuao' parn 1.800 y los agenie* 
do poliúiade.iUi'üpara 080. 
^ Vése enila festadistica que existp 
l'elutiv.imentü en lu población gran 
número do caruecoiias y panade­
rías, lo (lUt e^tá peí t'ectuinenie de 
acuerdo con: ijuiosira opininn res­
pecto de iiisüpbrtoridadque hl buen 
alimento proporcionad los in{¿lese.> 

i.Síjbia los tranccseá. :,,; . i 
! Matúiiestau btmbio^i ios tnapas 

, que á pesar de la solicitud del go-' 
bieriM), iiay iGO.OOO personas qse so 

! prociáraii de cualquier tñiodo la sub-
: sistencia, de las cuale:^ 3Ú.000> casi 
• «n andi'ojos, van á tJTSStíuela. 

Finalmenle, iiay 300 misioneros, 
jesuítas la mayor parte de ellos, y 
20.000 personas que todos ios do-' 

mingos pbv la n\>cb« asisten alófhiii)' 
divinó. . . , j . 

Londres, dice (cLondcih B'ígáî o,»' '̂ ' 
que publica los ma^as estaáísíícos. ' 
no es ana nación; ds m'ai qiió, ib^o 
esto, es un mundo. ' , 

MISCELÁNEA. 
:..^^t,l!>JU.-- M^.sMllU-

J • ( 

Leemos en un periódioor i " ' 
«Se cree á veces qtfe d f>r^bt6s(i' 

i, libro de Robioson Ctu'áo'é'riiji s'̂  "á^d-' 
j a sino en la fáb'úlá.'ÍEl'b',títiltó'ín|féi''; 
,<jChallehgor,> (jUe vfaláéh teísioh' 
cientiflt'a, hace seber desdé Váljiíá-
raiso que ha vÜlMó' fe 'ká ' ! íuá'tí' " ' 
Fernandez ó de ílpbVá'són CírtíSoé', 
haciendo vrw^- Jjelrégiííhartitdli*t* íií"'^^4 
eminoiiciá, desdó la cual él célebVé 
solitario aáédiaba la desóubíértá dé " i 
alguna embarúadon y (̂ ü& d^sdli . 
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48 
con kltS't)sdr4'iiolaŝ >icUyas*Hl66 últimas ailabasson 
siempre: bueivés y tienjea ¡poo modosidadt -cfucv estre-
char,t«l,ri4n¡ttXi:liQi^?verso» qud tienen Varios esr 
drújulí)^jao-páPijCBíiviifpsos, y luih'in perd«»*iéf oonirí 
pás ó!riíitiú¡aAq«d los loâ  si no es precavido y 
procini*Blongaulois boíl ilentay expresiva i prAhun-i 
ciaci^tm^asicomb debo abelcuarla enlos quplbvap 
diptgmgos^isáíiai«fo8 y varios pbeütos mxiy!. iftíertet^ 
ader«ási'áBl»sif]tóoeatiTÍ)Os. iti esoá inodvoé<dujloMi< 
titudtjjiifle^teletidBdtéBtán a«Dodesf coní ibeádfeás, 
comodiceHorüicio^ lujos de iui 'un defecto será un 
niéritocprao liemos ^isto eulps ejemplos citados. 

Si un uficdonádo esGiribii'QralossigiuJeqtes vdrsos 
octosálab'oátenidesi^ateá) mj crcpque figura'scn 
cntr»dosi b ü ^ d s rajoÜelbs qoiesé leerían! ol toK|to 
Gil de)EUtr^e;iaicdm«ntBr las obras de Tirso; 

ir «Pwes ttósalai^las ospaldá» ' ' n ; 
" ' . ' JJ : • * : ; • . i ' ¡ ' . • • ' . . ^- ' i • • i . ." ; . • ' i • • ' . : . ' i . i ' i c 

j . ! i t<jQi)|a hWd bnllará íitüT^iio seia> iagüjai»' ' 
Ahom bidnj si tenemos pre8eWteítod>AS lia» í-o^ 

glas día Prosbdiáque •víinindíc9dais,nos sferál .fó¿«il 
de compensar esta falta, ya poniendo sílabas lar­
gas, fyá' sir*vi<Jndo»os de sinailefiis qué: aumentan 
granwtajcalmeute «1 numera da Whbaa y pueden 
alargrirel ritmo, y a de la díérosia ó sinéresis; y es -' 
tas coinbinaciontís barcón qabnds aproxiknenáos ú la 
modidaiq«e«onl3tituyé eliA'»r$o y facilita la lectu­
ra y-dá Jtinelodin', sdnoridkdiy óadfencia álaipqeslti' 
tcniondoípn céowtalo«dcaidentCf>.ton<'íticc>B db las 

4.") 
si}i;no quolo indique. Debe tenerse en cuenta lasi-
uíilefu; que consiste cii no coñtíir la última vocal' 
do una palabra cuando la siguiente empieza Con 
vocal. Hay simple siíidlcfa y doble feiñalefá. La 
doblo cüíisisto en no contkr la últitná vocal db 
una palabra, nilaprepósiciou,üconjuncion,qtieSé 
halla ántos de otrtt'quc btnpíeza cdñ vocal, como 
cueste ejemplo: LíaniaáAíonnia qué puede leerse, 
llá-man-ló-nia, y vi^Iér cuatro ¿ilabás métrica^. 
La sinalefa es de graA impdrtkáóiá en el. artq-
mótri€a. IŜ o conviene la sinalefa cuando la pata-
l)ra([uo termina en vocal lleva un signo de pun­
tuación que marca una pausa notable, ó cuando 
es monosílabo acentuado coh acento fuerte ó de 
espresion, como en estos'cjeni|iifos: 

y tú, h'o)\ibxc virtuoso,... 

Tarñliien yo^io'en ti. A.1 delincuente. 

En lAsúllimas silabas de un endecasílabo suelo 
dojarsü de cometer sinalefa cñ los monbsfjabos, 
aunque tengan el acento débil como en él si­
guiente: 

€ . . . . uní^ armonía 
Que perdiéronlas cuerdas de mi alma.» 

Ninguna poética ba determinado bien, no sAlo 
las leyes de la sinalefa, sino el número do veces 
que puede admitirse en un mismo verso, lija autor 
anóuimo,,quc publicó una ostonsa Prosodia, que 


